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			Prólogo de Ángela Rodríguez Martínez

		

	
		
			PRÓLOGO

			POR ÁNGELA RODRÍGUEZ MARTÍNEZ

			ANTIESPECISMO FEMINISTA


			Cuando Rubén me pidió que escribiera este prólogo, no me sorprendió en absoluto que hubiese escrito un libro. Le conozco desde hace unos años, en los cuales hemos tenido una cómoda relación diputada-activista, marcada fundamentalmente por el entendimiento absoluto en los ritmos de trabajo. Un ritmo que, como el tiempo político en el que nos ha tocado trabajar, ha sido delirante y frenético, pero capaz al mismo tiempo de ofrecer enormes cantidades de esperanza en cuanto a los cambios que se podían alcanzar. De algunos de esos cambios y de cómo se consiguen los mismos va este libro.

			Es de justicia decir en primer lugar que Rubén ha sido uno de los protagonistas de ese ritmo político frenético en Galicia, no solo por la experiencia que ha acumulado haciendo activismo político, sino también por la eficacia del mismo. En este manual de activismo, da buena muestra de ello haciendo un repaso exhaustivo de todas aquellas victorias que ha conseguido con su trabajo, repasando no solo los distintos logros políticos que cambiarán para siempre la cultura animal que tenemos en Galicia, sino también aquellos aspectos más prácticos que se necesita conocer para emprender uno mismo un camino de este tipo.

			Son quizás estos dos elementos los que considero más interesantes del libro que nos ocupa por su relación con el feminismo y la perspectiva de género, sobre la cual he hablado tantas veces con Rubén, y particularmente, en los tiempos que corren de crisis climática y civilizatoria, por los horizontes verdes y morados que ayudan a dibujar.

			Empezaré por el primero de ellos, intentando señalar brevemente como hay un hilo morado que recorre todo activismo antiespecista y viceversa. Señala en el texto el autor cómo la consolidación de las distintas posiciones políticas feministas y de defensa de los derechos de las personas LGTBI en la izquierda facilitó la entrada de nuevos debates políticos que tradicionalmente habían sido ignorados en la política institucional, tales como la defensa de ciertas minorías o, por supuesto, la defensa de los animales. Sin duda esta cuestión ha hecho correr ríos y ríos de tinta entre los intelectuales, que se debaten entre las posiciones que defienden el uso de la interseccionalidad de las distintas categorías e identidades minoritarias como mecanismo que más legitimidad otorga a la hora de disputarse el tablero político, tal y como acuñó la autora Kimberlé Crenshaw con el termino interseccionalidad, buscando lógicas que aunasen demandas y no las hicieran discurrir en paralelo, pensando en las tan olvidadas clase, raza y etnia en mucho del feminismo blanco norteamericano (y en mucho de feminismo español también, para qué engañarnos), y aquellas posiciones que defienden que es precisamente la enunciación de todas esas pequeñas partes lo que invalida cualquier estrategia política. A los defensores de estas segundas posiciones probablemente les resultaría incluso más incómoda aún que la defensa de los derechos LGTBI la defensa de los derechos de los animales, enunciada, como se hace en este libro, como condición exigible en democracia. Sin embargo, esta defensa no solo es interesante en los términos que se explican en el primer capítulo de este libro, sino que sobre todo lo es en esa alianza con el feminismo a la que Rubén interpelaba al pedirme que escribiese este texto. 

			Muchas son las autoras y autores que han defendido posiciones políticas en las cuales todos los animales son moralmente considerables, y por tanto, en la medida en que sufren brutales situaciones de discriminación diariamente, defender la igualdad como horizonte político se convierte automáticamente no solo en un horizonte socialista y feminista, sino también de liberación animal. En este sentido, siempre he encontrado particularmente interesante lo escrito por el filósofo Peter Singer, al cual a mí y a otros muchos de mi generación nos introdujo Oscar Horta, que es, sin lugar a dudas, una de las voces más autorizadas de la ética animal en nuestro país. Por otro lado, hay autoras que en esta misma línea han construido una crítica muy interesante al ejercicio de poder que suponen esas discriminaciones, vinculando las actitudes machistas con las actitudes especistas y, por tanto, señalando una cultura patriarcal en la que la objetualización, la subordinación y el abuso no solo se ejercen hacia las mujeres, sino también hacia los animales. Un clásico de esta propuesta es la teoría crítica feminista vegetariana La política sexual de la carne de Carol J. Adams, donde la autora dibuja a la perfección no solo esa operación de dominación masculina u opresión patriarcal, sino también la historia de las alianzas entre feminismo y antiespecismo como caja de herramientas con la que luchar contra esa dominación.

			Una interesante muestra contemporánea de estas alianzas la han dado las conocidas influencers feministas Devermut, que en su cuenta de Instagram han publicado a través de stories un interesantísimo reportaje sobre la «tradicional» matanza de ballenas que anualmente se da en las islas Feroe, en Dinamarca. Una práctica sangrienta, llevada a cabo solamente por hombres, que se ha cobrado ya de manera muy violenta la vida de cientos miles de cetáceos. En el reportaje describen otras prácticas de tortura animal al orden del día hoy en España, señalando que todas ellas son cometidas en su mayor parte por hombres. En la misma línea, Paula González Carracedo, redactora de la revista Vice, señalaba que cualquier posición feminista debe ser antiespecista, en la medida en que no podemos concebir acabar con una forma de discriminación asumiendo con normalidad otras formas de discriminación, e insistiendo en que la violencia contra los animales es fundamentalmente una violencia masculina.

			En definitiva, ¿es posible pensar nuevas masculinidades lejos de las lógicas patriarcales sin pensar en cómo acabar también con la violencia masculina contra los animales? Y en la misma línea, ¿es posible pensar en un cambio de sistema sin incluir en esa nueva propuesta un cambio en cómo nos relacionamos con nuestro entorno y especialmente con los animales, de la misma manera que es imprescindible incluir una nueva política sexual o una nueva política migratoria?

			Estos días, en los que la emergencia climática ocupa todos los titulares y en los que el grupo de expertos de Cambio Climático de la ONU y otras entidades como Greenpeace han puesto el foco en la industria cárnica, así como en nuestra alimentación, como dos de los elementos fundamentales que sería necesario modificar para mitigar los efectos de la crisis climática, parece pues imprescindible seguir pensando cuáles son las alianzas entre antiespecismo y ecologismo político, de la misma manera que hemos señalado antes con el género, raza, etnia o clase social. En definitiva, parece que los frentes políticos abiertos contra la democracia y la justicia social se multiplican, y hacer hoy política de mayorías o para el 99 % es necesariamente mucho más que hacer política para los hombres blancos heterosexuales de clase media. Y en esa extensa batalla, el activismo eficaz y accesible que practica el animalismo, y de manera especial Rubén, creo que puede ser especialmente útil para hacernos comprender cómo unas demandas y otras no solo están estrechamente vinculadas, sino que la agregación de unas a otras hace que a la hora de cambiar las cosas seamos más eficientes. Dicho de un modo mucho más sencillo, cambiar el sistema es (tiene que ser también) defender el planeta, a los animales, a las mujeres, a la clase trabajadora, a las personas LGTBI o cualquier otra minoría o colectivo; conseguir que nadie se quede atrás.

			Este activismo eficaz y su relación con una perspectiva de género me llevan a la segunda cuestión que me gustaría señalar del texto que sigue a continuación. Creo que el autor, a través de su propia historia, consigue hacer una defensa impecable de aquello que a muchas nos llevó a salir a las plazas aquel 15M de 2011 y, un poco después, a construir espacios políticos que llegaron a las instituciones: si no te representan, hazlo tú misma. Creo que la política que hace Rubén, la que nosotras hacemos, este libro y otros muchos procesos a nuestro alrededor son la confirmación de que cualquiera, literalmente cualquiera, puede hacer política. Y esta democratización de todos los espacios políticos, desde la representación institucional al activismo de base, tiene en el fondo un marcado carácter feminista que merece ser señalado.

			Mucho se ha hablado estos años de la feminización de la política y de los aspectos que esta incorporaba a las prácticas habituales de la misma, casi siempre masculinas, en muchas ocasiones violentas y excesivamente centradas en el poder. Mujeres políticas como Ada Colau, Irene Montero o Alexandria Ocasio han incorporado a sus liderazgos reflexiones críticas en este sentido con un notable éxito. Sus historias son de hecho buenos ejemplos de cómo desde las experiencias personales o las emociones se puede hacer política de otra manera. Hay muchas reflexiones muy interesantes en este sentido en el libro de Rubén, pero quiero poner en valor aquellas páginas que dedica a relatar la experiencia de ser activista y asumir en primera persona la exposición pública que ello conlleva. Una experiencia que, como Rubén relata, es en muchas ocasiones dura, pero que ha querido transformar en este manual de instrucciones de política útil que cualquiera puede coger y aplicar.

			Otro de los elementos presentes en el libro que creo que también atraviesa la política feminista es la idea de representar a quien no puede ser representado, algo en lo que he pensado mucho estos años en el Congreso como diputada. No se trata tanto de las conexiones que el animalismo pueda tener con una suerte de sistema político representativo, sino más bien asumir o no si todos aquellos seres moralmente considerables deben ser representados o considerados también políticamente. Un debate delicado pero necesario que atravesó alguno de los procesos legislativos en los cuales tuve la suerte de participar, tales como la conformación de la comisión de políticas integrales para la discapacidad, la eutanasia, los cuidados paliativos, el aborto o la salud mental. Había en todos ellos una pregunta profundamente filosófica, y de carácter moral, bioético si se quiere, sobre qué consideración merecen de nuestras políticas públicas, en definitiva del Estado, distintas personas en función de la capacidad con la que puedan mantener o no el ejercicio de su voluntad. El feminismo me ha servido de brújula en todos esos debates para que la respuesta a esa cuestión pasara por intentar tener en cuenta todos los casos, todas las voluntades. Sin duda creo que la crítica antiespecista es necesariamente paralela a estos debates y que además, siendo otra de las grandes preguntas de nuestro tiempo, puede operar también en calidad de brújula, de la misma manera que el feminismo hace.

			Recogidas de firmas, ruedas de prensa, manifestaciones, entrevistas, artículos, negociaciones con partidos políticos, negociaciones con gobiernos, iniciativas parlamentarias, enfrentamientos con los lobbies de caza o industrias cárnicas, etc. Todo parece quedarse corto para que el activismo animalista sea eficaz. Y todo ello ahora al alcance de cualquiera que quiera sumarse a esta causa, gracias a la generosidad con la que ha compartido su experiencia. Ojalá este activismo de Rubén nos dure mucho, y tanto, entre otras cosas, para acabar también con las corridas de toros en mi ciudad, en Pontevedra, en la que, como en tantas otras, se sigue confundiendo cultura con tortura.

			Ángela Rodríguez Martínez

		

	
		
			I

			BLOQUE

			LA MOTIVACIÓN PARA DEFENDER A LOS ANIMALES


			Nunca había convivido con animales grandes en casa, salvo pollitos y tortugas, algo más o menos típico de las familias urbanas que deciden enseñar a sus hijos conceptos incipientes de compasión y respeto hacia los animales. De hecho, me daban miedo los perros por su tamaño y sus movimientos, y los gatos no formaban parte de mis criterios de selección jamás. Eran poco participativos.

			Entonces, ¿qué motiva a hacer activismo? Los cimientos no eran muy buenos, pero a comienzos de 2008, por insistencia de mi pareja, empezamos a colaborar con una protectora de la provincia de A Coruña con tareas muy poco reconocidas pero básicas en los refugios: limpieza de caniles y paseo de los chuchos que esperan una oportunidad de vida digna, animales que han sido maltratados y abandonados a su suerte por personas terriblemente irresponsables.

			Después de un tiempo y como parte de una inconformidad moral, contacto con una plataforma europea, la Stop Our Shame, y comienzo a intercambiar e-mails acerca de la necesidad de hacer algo en mi ciudad para finiquitar una actividad sangrienta, la feria taurina local. Cada año se pretendía hacernos creer que A Coruña era taurina y que respetaba la tortura de animales como parte de un programa de fiestas veraniegas.

			Poco después teníamos los primeros encuentros en A Coruña y Santiago de Compostela, con mesas informativas, un activismo habitual en muchas ONG y que me permite desarrollar una serie de argumentos, escuchar a las vecinas y vecinos sobre nuestras reivindicaciones y comenzar a captar potenciales voluntarios, la base de cualquier entidad sin ánimo de lucro.

			En este tiempo he evolucionado hacia la profesionalización, siendo contratado por la Fundación Franz Weber en 2012 y convirtiéndome en responsable de varias campañas: contra el maltrato a caballos con cepos, negociando la reforma de la Ley de Protección Animal de Galicia en 2014 y logrando endurecer las sanciones, contra la tauromaquia en toda la comunidad y cooperando con un buen número de cargos electos para trasladar el debate animalista al terreno político.

		

	
		
			La profesionalización es muy necesaria

			 

			Todas las ONG deberían poder tener acceso a este recurso en el cual personas formadas podemos dedicarnos al 100 % a pensar, reflexionar y evaluar actuaciones, como la defensa de los animales, y esto facilita también la relación con el voluntariado y las colaboraciones puntuales.

			En cuanto a esta perspectiva, solo hace falta ver cómo las entidades que tienen la suerte de contar con medios económicos suficientes, bien a través de acuerdos puntuales o continuados con Administraciones públicas, bien gracias a una potencia de socias y socios que respalda su actuación, pueden contratar especialistas en diferentes materias, y la incidencia política es una de las grandes olvidadas cuando se habla de protección animal. Es cierto que nos hemos centrado, y en mis primeros años también fue así, en el trabajo a pie de calle, en tratar de ayudar para resolver problemas que desbordan como el abandono, recogiendo animales de la calle, repartiendo folletos, criticando incluso en redes sociales.

			No es fácil hacer activismo por todos los animales y no solo por los considerados de familia. Esto implica un cambio de paradigma que en mi caso incluyó dejar de comer productos de origen animal porque, como se dice popularmente, «no puedes comerte a tus defendidos», y ello se extiende a acciones como no participar del negocio de circos y zoos, poco más que fachadas empresariales para justificar el cautiverio animal; por supuesto, no adquirir prendas cuyo proceso haya implicado el sufrimiento de algún ser vivo, y no solo hablamos de la denostada peletería, sino de cueros. ¡Y están en mucha ropa!

			Además, digo que no es fácil porque gran parte de las modificaciones tendentes a la deseada liberación animal parten de la necesidad de realizar profundos cambios en la mentalidad colectiva. ¿Cómo abordar un masivo cambio de hábitos alimentarios frente a las poderosas corporaciones de la carne, leche y huevos? A lo largo de este, todavía corto, periplo, he logrado entender algunas dinámicas, evolucionar en el activismo desde una posición más de protesta y trabajo en la vía pública hacia una combinación con la incidencia política.

			Tampoco nos enfrentamos a un camino libre. En estos años he aprendido que la incidencia política, el lobbismo social, es un arma muy poderosa, pero nuestras batallas legislativas o mediáticas son mucho más costosas en tiempo y medios que las de nuestros contrarios. No hace falta imaginar la maquinaria que manejan federaciones de caza, facturando decenas de miles de euros y recibiendo otros tantos en convenios muy lucrativos que justifican matar animales como «deporte».

			El activismo también tiene una parte de egoísmo: aquello de sentirse bien haciendo cosas positivas aunque ello suponga recibir críticas y reproches de personas que, ante el miedo de un cambio en su estilo de vida, reaccionan de manera negativa. Y es precisamente esto lo que tratan de difundir los grupos de presión a los que nos enfrentamos: cazadores, multinacionales, taurinos… Todos intentan diseñar la imagen del activista como un violento, cuando no vinculado al nazismo, que busca la muerte de sus oponentes dialécticos.

			Los activismos también avanzan y evolucionan, siendo esto un proceso coherente con la necesidad de insertar la defensa de los animales en el campo político. No obstante, no es una cuestión baladí. Cada vez más formaciones animalistas obtienen representación en cámaras legislativas, incluso España tiene su propio partido con un número de votos nada desdeñable. Pero también existen otras candidaturas, municipalistas, autonómicas y estatales, que han entendido que la defensa animal debe tener presencia en su trabajo. No hablamos de simples promesas o de futuribles, porque en los últimos años parte de las acciones que ONG y activistas han sacado adelante fueron refrendadas con el apoyo institucional.

			Este tiempo de aprendizaje, victorias y derrotas también me ha servido para descubrir que existe muy poca autocrítica, una situación multiplicada gracias a las redes sociales en donde parece que se puede insultar a cualquiera sin ningún tipo de reproche, sea penal, civil o administrativo, sirviendo para crear alianzas de militantes, de una u otra causa, que defienden incluso sin argumentos o haciendo uso de las llamadas fake news para ganar debates estériles.

			La proyección pública que ha adquirido un número creciente de activistas también implica someterse a un escrutinio social acerca de las estrategias o las campañas que se desarrollan. No puede hacerse activismo a gusto de todas y todos, pero tampoco ayuda en nada la crítica estéril, la que parece dirigirse a la persona como concepto y no como posición en un movimiento cada vez más plural, transversal y que está amplificando su voz, principalmente en las ciudades, pero sin desdeñar que hay muchísimas personas que quieren defender a los animales desde el entorno rural, y para ellas este libro y mis humildes destrezas también pretende servir.

			Avanzamos en actuaciones, surgen nuevas organizaciones y modelos de trabajo y deberíamos estar en un proceso de continuo reciclaje, asumiendo que las ciencias como la psicología o la sociología son importantes aliadas. Solo así se entiende que el desarrollo de campañas se dirija a determinados públicos, explote determinados pensamientos infundados y trate de ofrecer un poco de luz a un subsistema, el de la explotación animal, que reniega de los focos y que cierra de forma sistemática sus centros agroganaderos a las cámaras de fotos y de vídeo.

		

	
		
			Me tatué la palabra «pragmatismo» en el brazo

			 

			Hablaba antes sobre el escrutinio social al que nos vemos sometidos algunos activistas que hemos adquirido cierto espacio público, bien en los medios tradicionales, bien en los nuevos espacios de discusión, como las redes sociales. A partir del ensayo-error, de contemplar campañas ajenas, actuaciones y discursos, incluso los movimientos que han realizado diferentes ONG, modificando posturas netamente «abolicionistas», he llegado a entender que el «pragmatismo» es una propuesta perfectamente válida y que en ningún caso pretende eliminar el núcleo de nuestros pensamientos, sino que prioriza determinadas actuaciones o iniciativas en favor de los animales, sabiendo que no son el objetivo final pero permiten acercarlo.

			Podemos caer en la tentación de pensar que el «pragmatismo» es pensar solo en las cosas prácticas de ese determinado momento, en las soluciones que podemos ofrecer en un contexto muy determinado y sobre el que tenemos muy poca influencia. Verás en estas páginas que luchamos contra grandes grupos de interés, que nos enfrentamos al poder y que en esa batalla desigual debemos tratar de arrancar las mayores victorias posibles. Sí, podemos mantener una postura completa, perfectamente pura en el terreno público-político-institucional, pero en esa comodidad no conseguiremos nada.

			Estas palabras no pretenden ser un ejercicio de cinismo. Si vamos a una discusión política sobre la utilidad de las acciones que podremos desarrollar con unos pequeños y humildes consejos, veremos que los avances se han logrado más por el ejercicio de campañas pragmáticas en algunos sectores —no en otros como la tauromaquia— que el rechazo hasta en ocasiones violento física y verbalmente de la explotación animal. Nuestro mensaje es muy importante; modularlo, también.

			Son ya casi once años de experiencias, de aciertos y de errores, que he tratado de condensar en este libro cuya finalidad es más práctica que proselitista, que quiere ser un elemento útil a cualquier persona para que, aprendiendo de diferentes campañas, se genere un verdadero punto de inflexión para los animales. Un activismo práctico y útil.

		

	
		
			Las firmas como palanca del cambio

			 

			En un momento donde internet domina prácticamente todos los apartados de nuestra vida, donde un altavoz es capaz de realizar ciertas tareas en casa y las noticias vuelan por la red, era necesario buscar lo más positivo y tratar de rentabilizar nuestras campañas al máximo, con el objetivo fundamental de lograr victorias, pero también una base social que reaccione ante circunstancias de urgencia, como evitar el sacrificio de animales maltratados, paralizar las funciones de un circo que explota fauna silvestre o suprimir las subvenciones a espectáculos taurinos.

			Vivimos en un mundo globalizado, donde una firma puede cambiar las cosas a miles de kilómetros de distancia, y hay que aprovechar al máximo, usando la imaginación, todos los recursos que pueden ser potencialmente positivos para nuestra causa.

			Resulta difícil, salvo quizá para las ONG de mayor tamaño, lanzar campañas de recogidas de firmas in situ para desarrollar sus objetivos de presión social y política, y de hecho en los últimos años también las organizaciones con mayor volumen de voluntariado han apostado por crear redes de activistas en internet para, en pocas horas, poder viralizar determinadas peticiones y cosechar un número importante de firmas. Porque la velocidad de recogida también es una muestra de fuerza que los lobbies odian, sobre todo cuando esa fuerza se expone en los medios de comunicación y es capaz de abrir un debate.

			Plataformas como Change.org o la ya extinta Actuable han sido y son muy útiles para la causa animalista, favoreciendo una participación ciudadana difícilmente posible en la calle, con peticiones que suman decenas de miles de firmas de muchos lugares diferentes, internacionalizando denuncias, campañas y propuestas también legislativas. No obstante, en Change.org más de un millón y medio de usuarios solo en España interactúan y firman peticiones animalistas, una base social imponente que triplica, por ejemplo, el número de rúbricas para iniciativas legislativas.

			Es habitual que desde los lobbies se intente confundir a la opinión pública, afirmando que estas firmas «son recogidas en todo el mundo» o que «no representan a la mayoría social». Ante este argumento tan estéril la mejor respuesta es recordar que decenas de miles de firmas representan a decenas de miles de seres humanos que, incluso en otro país, quieren cambiar las cosas. En sentido opuesto se podría replicar que las plazas de toros admiten la entrada a personas que viajan a España o a otro país por turismo o que existe un macabro turismo cinegético que aprovecha la debilidad legal para matar toda clase de animales y trasladar sus cabezas como trofeo al salón de su casa en Alabama. Por eso, aunque existan esas opiniones que tratan de distorsionar y minusvalorar el poder de tu firma, estos grupos de presión están empezando a iniciar campañas propias recogiendo apoyos del mismo modo que llevamos años haciendo, pero con una suerte bastante diferente. Aquí entra en juego el fin de la campaña porque normalmente estas peticiones apadrinadas por los lobbies parten de la premisa de mantener privilegios que avalan prácticas de crueldad animal: mantener leyes de caza, excluir animales de leyes de protección, declarar la tauromaquia como «Patrimonio de la Humanidad» y demás barbaridades.
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